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1. Introducción

En el presente apartado se exponen los resultados obtenidos en la reciente in-
tervención arqueológica llevada a cabo en el yacimiento del Cabezo de alcalá, entre 
mayo de 2007 y febrero de 2008. se ha intervenido sobre el recinto de la acrópolis 
donde se ubican los dos conocidos torreones descubiertos en las primeras décadas 
del siglo pasado así como en las termas de la base del cabezo. El conjunto del yaci-
miento, y especialmente la acrópolis, han sido objeto de importantes campañas de 
excavación a lo largo del tiempo, de modo que la mayor parte del terreno ha sido 
ya intervenida y agotada su estratigrafía. No obstante hemos localizado algunos 
testigos intactos que nos permiten añadir algún dato más al amplio horizonte que 
componen las investigaciones sobre un yacimiento tan importante y significativo 
para el conocimiento de la protohistoria hispana como es el Cabezo de alcalá (figs. 
244-247).

2. La excavación. Área de los torreones

La excavación exhaustiva de la superficie de la acrópolis en la década de los 
años veinte del pasado siglo, propició también, ya en los años cuarenta, la posterior 
reconstrucción de las estructuras localizadas, estableciendo una configuración ori-
ginal que, según Juan Cabré, indicaba, en el caso concreto del ámbito de actuación, 
la existencia de un importante edificio, compuesto por un patio abierto (“patio 
de armas”), dos torreones y una serie de estructuras que componían la casa de un 
importante dirigente del poblado, ubicada en la zona más elevada de la acrópolis, 
gozando por tanto de una situación privilegiada.
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FIg. 244. El yacimiento en el M.T.N., hoja 441.

FIg. 245. Planta general del Cabezo de Alcalá, según J. I. Lorenzo y J. Soro.
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FIg. 246. Planta general del Cabezo de Alcalá, según J. I. Lorenzo y J. Soro.

FIg. 247. Vista general del cabezo de Alcalá, año 2007. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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La intervención arqueológica llevada a cabo ha permitido constatar una im-
portante serie de elementos de dudosa procedencia y cronología, que sin embargo 
hasta hoy en día se contaban como parte del entramado propio del edificio. Entre 
esos componentes resaltamos en primer lugar el caso de los torreones. De entrada la 
ubicación de dos elementos de estas características, en una situación interior, resulta 
un caso poco frecuente en los modelos conocidos de asentamientos similares.

Igualmente contamos con un buen número de restos estructurales edificados 
ex novo durante la citada fase reconstructiva de los años cuarenta, que finalmente 
componen un conjunto completamente desvirtualizado y muy alejado del esquema 
urbanístico que en origen existió.

Conocemos que este espacio fue ya excavado en su momento, durante las dife-
rentes campañas llevadas a cabo por Juan Cabré, posiblemente agotando la secuen-
cia estratigráfica hasta llegar al terreno natural. La mayoría de los restos estratigrá-
ficos conservados hoy en día se corresponden con los depósitos de amortización 
formados desde entonces.

sabemos, también por los diarios del propio Cabré, las características de algu-
nas de las secciones estratigráficas documentadas en la zona. resulta especialmente 
interesante la reconstrucción estratigráfica del corte correspondiente a una habita-
ción ubicada al oeste de la torre de poniente. Cabré reconoce en ésta la sucesión de 
depósitos y estructuras correspondientes a las tres fases ocupacionales inicialmente 
propuestas y que, con importantes matices cronológicos, se mantienen como con-
figuración básica de la secuencia histórica del yacimiento.364 El investigador realiza 
un interesante estudio comparado sobre la secuencia histórica ocupacional en refe-
rencia al análisis de los restos materiales. En este sentido refiere la documentación 
de tres diferentes estratos definidos, cuya superposición se repite de forma constante 
en diversos espacios del yacimiento. La estratigrafía la interpreta Cabré como una se-
cuencia reflejo de una primera fase ocupacional y constructiva, caracterizada por un 
poblamiento sobre el cerro de un grupo culturalmente de sustrato netamente celta, 
asociado a elementos hallsttáticos. Identifica el poblamiento como un castro cuyo 
hábitat lo compondrían cabañas de planta irregular. La siguiente fase corresponde-
ría a la invasión y destrucción de ese núcleo celta por un grupo de íberos ilergetes, 
plenamente asentados cultural y socialmente, que, emigrados desde el noroeste, 
concretamente de alguna zona dependiente del ámbito de influencia de Ilerda (Lé-
rida), se asentarían sobre el cerro, tras una dura batalla contra sus propietarios y la 
posterior destrucción del castro que resultaría completamente incendiado.

Los tres estratos principales que define, y que, con leves pero importantes co-
rrecciones cronológicas, se han mantenido hasta hoy en día son los siguientes:

2.1. La excavación. Nivel I o Superior

En este depósito se localiza un tesorillo compuesto por 601 monedas ordena-
das en cartuchos, originarias de cecas vecinas, que aparece en el hueco del quinto 
peldaño de la escalera de la torre Oeste, en la habitación 4 B anexa a la calle F, según 
la distribución de Cabré365.

 364 Cabré, J. 1943.

 365 Vide infra, cap. V, apdo. 5.3.
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se corresponde este periodo con el proceso de romanización que se documenta 
en el poblado. Constatamos una serie de importantes transformaciones representa-
tivas de un importante momento de expansión y crecimiento en todos los sentidos. 
En esta fase se urbaniza la ladera este del cerro (al menos) de manera sistemática, 
construyendo unos baños y un completo entramado urbanístico en el llano, po-
siblemente se amortiza parte del foso también para ganar terreno, se introducen 
nuevos usos y costumbres, especialmente visibles en la cerámica, junto al desarrollo 
de formas propias como el kalathos, que si bien se realizan ya desde siglos atrás, es en 
estos momentos cuando parece que su uso se generaliza con gran profusión y deco-
raciones muy completas. Desgraciadamente casi toda la estratigrafía representativa 
de estos años se ha perdido hoy en día, habiendo sido excavado en intervenciones 
arqueológicas anteriores, principalmente en los años veinte del siglo pasado, diri-
gidas por J. Cabré. De la composición y características de los estratos levantados en 
aquellas actuaciones apenas nos ha quedado constancia, y resulta harto complicado 
establecer la secuencia estratigráfica e histórica correspondiente a estos momentos 
en el edificio de los torreones. No ocurre lo mismo en el área de las termas, donde 
se practica un corte arqueológico que sí nos informa del inequívoco sustrato roma-
no presente en la urbanización de la zona.

Ya correspondiente a la intervención arqueológica, debemos resaltar en primer 
lugar que apenas contamos con estratigrafía para esta fase en la acrópolis, no ocurre 
lo mismo con los restos estructurales que se han conservado en mayor o menor 
medida. uno de los principales cambios es el referido a algún tipo de reforma ur-
bana de cierta envergadura, que se constata en la pavimentación de nuevas calles, la 
denominada uE 1110, correspondiente a los restos de un pavimento de losas, que 
únicamente aparece en este recinto (fig. 248).

Nada sabemos del momento en que fue desmontado, dado que su estratigra-
fía superior se remite a un depósito de adscripción contemporáneo (uE 1108 y uE 
1002), que sí nos indica que este elemento ya fue descubierto durante las excava-
ciones pasadas. Por debajo de la calle nos encontramos otro enlosado (uE 1111) 
correspondiente a otro pavimento anterior, que, a su vez, se superpone a otro más 
tal y como podemos constatar en el corte por el oeste del recinto (figs. 249, 250).

Esta configuración resulta especialmente interesante y repite la superposición 
ya establecida por Miguel Beltrán años atrás en cuanto a las fases constructivas del 
asentamiento, con el conocido esquema de las “tres ciudades”. a priori, y pese a que 
apenas contamos con más información que la que ofrecen los restos estructurales 
conservados, creemos que es posible ratificar la composición básica de la secuencia 
constructiva del poblado según el citado modelo.

Posiblemente podríamos establecer una fecha para asociar al enlosado dis-
puesto en la superficie actual, dado que localizamos un pequeño depósito de tierra 
arcillosa (uE 1109) en una de las esquinas, que integra en su composición restos 
materiales de cerámica de barniz negro, tipo a, junto a numerosos fragmentos de 
kalathos profusamente decorados.

Podría también asociarse al hallazgo de los restos de un depósito de tierra con 
ceniza (uE 1120) que consideramos intacto en la esquina sudoeste de este espacio, 
asociado a restos de platos de CBN. se localiza junto a la fachada este del torreón a 
y como podemos comprobar por el sondeo abierto en el interior del mismo, con-
tinúa su proyección en planta. Por tanto estratigráficamente podríamos fechar esta 
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estructura en un momento constructivo en torno a la primera mitad del siglo II a. 
E., mientras que la fecha que logramos para el torreón original nos remite a varios 
siglos antes.

2.2. La excavación. Nivel II

Caracterizado materialmente por la aparición de numerosos restos cerámicos 
adscritos al denominado “estilo antiguo” de azaila, molinos de piedra, etc.

De igual manera que el resto del conjunto, los vestigios asociados a esta fase 
conservados hoy en día en el edificio son escasos, habiendo sido excavados en gran 
parte en anteriores intervenciones. Por otra parte se constata cierta continuidad ti-
pológica en buena parte de las formas cerámicas, a lo largo de los siglos hasta el 
proceso de romanización, no habiendo localizado apenas formas decoradas. Nos 
consta por otra parte la extracción de un amplio volumen de restos cerámicos de 
esta fase en campañas anteriores, principalmente en las excavaciones sistemáticas 
dirigidas por J. Cabré en los años XX del siglo pasado.

Contando con esta situación debemos remitirnos a restos estructurales para 
definir este periodo, insistiendo en la dificultad que supone la adscripción estrati-
gráfica de los restos a su contexto.

El elemento hallado que mejor define esta fase se refiere a un depósito de arci-
llas que se ha conservado en superficies aisladas366 (fig. 251).

además de la propia función niveladora del terreno, muy posiblemente se em-
plea directamente su superficie como pavimento interior de las viviendas.

Inhumación infantil

Correspondiente a esta misma fase, bajo la citada nivelación, en este caso uE 
1131, localizamos los restos muy arrasados de una inhumación correspondiente a 
un recién nacido (uE 1123). se trata de un único enterramiento infantil, en disposi-
ción anatómica y fruto de un enterramiento intencionado primario367.

El sexo: El ángulo ciático del coxal izquierdo presenta una abertura de 70º lo 
que determina una atribución femenina368, confirmado por la morfología del Fron-
tal, con una bolsa central marcada.

La edad del sujeto podemos ajustarla a 8 ¾ meses lunares, es decir que fue un 
aborto de un feto a término. La determinación de la edad fetal la hemos podido 
efectuar a través del desarrollo temporal, del estadio VII369, al estadio de desarrollo 
de la Escápula y al desarrollo de los cuerpos vertebrales dorsales.

 366 Vide Infra, cap. V, 4. 

 367 Véase el enterramiento infantil en el nivel inferior de la Casa D 2 (supra Cap. II, 1, casas de patio) 
y apartados V.4.1 y V.6.9 de este trabajo. 

 368 SChutkowSki, H., 1993.

 369 FazekaS, I., koSa, F., 1978.
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FIg. 249. Superposición de pavimentos. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 248. Pavimento enlosado. UE 1110. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 251. Superficie de arcilla compacta, UE 1131. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 250. Superposición de pavimentos. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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a partir del desarrollo del ulna (60,16 mm), del radio (53,33 mm), del fémur 
izquierdo (76,26 mm), de la tibia (66,50 mm) y de la fíbula (63,50 mm) le atribui-
mos una talla de 45 cm.

Cráneo: se conserva el hemifrontal izquierdo y fragmentos parietales, los dos 
temporales y los peñascos con un anillo auditivo, etmoides y esfenoides y la Pars 
basilaris.

se conservan:
–  La hemimandíbula derecha y la rama ascendente derecha con un germen 

dentario.
–  Clavícula izquierda (L. M.:42,29 mm).
–  Escápula derecha e izquierda.
–  Húmero derecho (2/3 superiores).
–  Cúbito y radio derecho.
–  4 cuerpos vertebrales y 22 hemiarcos neurales.
–  3 metacarpos derechos, y falange 1ª y una falange 2ª.
–  23 costillas.
–  un coxal izquierdo, dos fémures y dos tibias y un peroné derecho.

En el paquete aparece un fragmento craneal de un juvenil ovicáprido y tres 
esquirlas de mamífero.

Es frecuente la aparición de restos humanos infantiles o fetales en el interior 
de zonas urbanas de poblados ibéricos. En aragón podemos citar los hallados en 
El Castillejo de la romana en la Puebla de Hijar, Celsa, El Convento de Mallén, Los 
Castellazos de Mediana de aragón, El Palomar de Oliete, Cabezo de alto Chacón 
(teruel), El tarratrato de alcañiz, Piuró del Barranc Fondó, de Mazaleón, y Cabezo 
de san antonio de Calaceite. En algunos asentamientos iberos de Cataluña, como 
por ejemplo en Illa d’en reixac y Puig de sant andreu se han hallado restos de crá-
neos humanos enterrados bajo el pavimento de algunos espacios de uso público.

La particularidad de esta inhumación la encontramos de una parte en su locali-
zación en una zona próxima al torreón a de la acrópolis. Correspondiente a una de 
las fases más antiguas. Podría estar relacionado más con un ritual propiciatorio de 
una vivienda, que con uno relacionado con la fundación del torreón. La edad fetal, 
de poco más de ocho meses lunares, indica que fue objeto de un enterramiento 
fruto de un aborto espontáneo.

Mayor sorpresa nos ofrece el sexo del feto, femenino. Nada se ha aventurado 
sobre el uso ritual de fetos masculinos o femeninos. En este caso queda manifesta-
do que un feto femenino fue enterrado intencionalmente junto a una de las torres 
singulares de la acrópolis (fig. 252).

su cronología se sitúa en un momento inmediatamente anterior a la instala-
ción de las arcillas de nivelación, depositado en un vano abierto (uE 1121) entre los 
paramentos de un muro de vivienda.

La obra realizada posteriormente para nivelar el terreno arrasa y colmata parte 
de la estructura antigua y también parte de la inhumación.
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Cámara de combustión de horno

también, asociado a este amplio periodo, documentamos los restos corres-
pondientes posiblemente a la cámara de combustión de un horno de pequeñas 
dimensiones. El conjunto lo componen una fosa ovalada (uE 1102) que en su in-
terior contiene un nivel de ceniza y carbón (uE 1103), con fragmentos de adobe 
(uE 1105) y mampuestos (uE 1104). se localiza en el recinto 18, muy arrasado en 
superficie, y sin asociación estratigráfica conservada con el resto de estructuras del 
edificio. tampoco se localizan restos materiales de ningún tipo en los depósitos que 
lo componen (fig. 253).

2.3. La excavación. Nivel III

El situado a más profundidad. De composición heterogénea, con ceniza y car-
bón, piedras y arcilla. Cabré localiza una piedra de moler de mano y restos de cerá-
mica a mano, con decoraciones en relieve, digitaciones y espatulados, tal cual relata 
en sus anotaciones. Junto a estos elementos cita también fragmentos de un plato de 
pasta gris, realizado a torno con incisiones en el dorso y cerca de la base.

además, asocia a este nivel una pequeña sepultura en cista conteniendo los 
restos óseos de un cánido, refiriendo el hallazgo en relación con otros localizados 
bajo el pavimento de algunas casas.

Por nuestra parte la secuencia estratigráfica localizada se encuentra, como ya 
hemos advertido, muy alterada, no obstante podemos establecer un esquema ge-
nérico de las principales referencias documentadas. si bien podemos afirmar que la 
estratigrafía de un yacimiento es la herramienta clave para el estudio de su desarro-
llo histórico, en el caso del Cabezo de alcalá resulta primordial dado, el alto grado 
de alteración sufrido, para poder discernir la adscripción correcta de muchas de las 
estructuras existentes, en algunos de los casos fabricadas de nueva obra a lo largo 
del pasado siglo.

En este sentido, bajo el sustrato vegetal superficial, correspondiente a la su-
perficie de frecuentación actual localizamos un depósito de colmatación formado 

FIg. 252.  Inhumación de una niña de 8 ¾ meses lunares. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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desde los años 20 del siglo pasado hasta nuestros días, de potencia variable entre 10 
y 35 centímetros, que se localiza por toda la superficie intervenida y que integra en 
su composición restos materiales diversos de adscripción contemporánea, botellas 
y recipientes de vidrio, latas, y munición de la guerra Civil.

Bajo el citado depósito encontramos, apenas representado en la acrópolis, al 
haber sido arrasado casi en su totalidad, pero sí presente en otros espacios intactos 
como la ladera este del yacimiento, donde abrimos un interesante sondeo junto al 
edificio de las termas, un conjunto estratigráfico que nos remite al periodo defini-
tivo de romanización de la ciudad, desde el primer cuarto del siglo III a.E., hasta la 
etapa final del yacimiento

Consideramos que este periodo se inicia con el dominio definitivo del Valle del 
Ebro por parte de roma, inmediatamente anterior o durante los acontecimientos 
sucedidos en la segunda guerra Púnica contra Cartago. Podríamos tal vez proponer 
como fecha clave el momento en que se produce la victoria de Publio Escipión sobre 
el cartaginés asdrúbal Barca en la desembocadura del Ebro, en Hibera en el año 216 
a. E., que permitió a los ejércitos romanos cruzar el río, y tal vez establecer el defini-
tivo control sobre la región.

Constatamos cómo a partir del último cuarto del siglo II a. E. se consolida 
paulatinamente el proceso romanizador en la ciudad que culminaría con la urba-
nización de los espacios aledaños al cerro, al menos en el caso de la citada ladera. 
a esta fase se asocia el edificio de las termas, así como la calle que discurre aledaña 

FIg. 253.  Restos de cámara de combustión de un pequeño horno. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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al edificio (fig. 254), y casi con seguridad su prolongación hacia el norte por la la-
dera donde encontramos la conocida calle de las tiendas, compuesta por una serie 
de habitaciones rectangulares, adosadas, cuya funcionalidad parece evidentemente 
comercial.

En cuanto a los restos materiales, destacar la alta proporción de cerámica de 
barniz negro, concretamente del tipo “a” y B calena, sin apenas decoraciones370.

Depósito ritual

se superpone este nivel a otro depósito compuesto por arcilla compactada, que 
interpretamos como parte de una nivelación constructiva. se ha conservado intacto 
en puntos concretos del edificio, y responde a un proceso de reforma urbanística del 
área realizado en las últimas fases ocupacionales del poblado. En su composición 
localizamos escasos restos materiales, principalmente cerámica común ibero - ro-
mana y, en escasa proporción, de importación de barniz negro a, B e imitaciones. 
Consideramos que se puede asimilar al denominado nivel II por Cabré. Funcio-
nalmente se interpreta como una nivelación constructiva realizada para asentar el 
terreno y nivelarlo, utilizando posiblemente su superficie como pavimento.

 370 sus resultados se han sumado a los cómputos generales de la CBN que se explicitan más abajo. 

FIg. 254. Calle inferior junto a las termas. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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Finalmente, bajo el estrato arcilloso encontramos un depósito de tierra con 
ceniza y carbón371 que se superpone por lo general al terreno geológico natural, sin 
embargo hemos localizado testigos intactos que se han conservado en puntos aisla-
dos del recinto y de manera más genérica en el espacio sudoeste del mismo, siempre 
bajo la nivelación de arcilla. En su composición incluye también restos cerámicos 
a mano, en algunos casos bruñidos con buenos acabados, en formas globulares de 
pequeño tamaño con borde al exterior. Hemos tenido la fortuna de localizar, entre 
los escasos testigos donde este nivel se ha conservado con un mínimo de potencia, 
un enterramiento ritual dispuesto en una fosa (uE 1037) de tendencia circular en 
planta, aprovechando el rebaje realizado sobre la cimentación de una estructura 
(uE 1044), donde se localizan, junto a un pequeño recipiente realizado a mano (uE 
1140, aZ.07.1698), globular con marcada carena y borde recto alto vuelto al exterior 
y con acabado bruñido, restos óseos dispuestos alrededor del recipiente (uE 1039), 
pertenecientes a un ovicáprido de escasos meses, por tener sin soldar las epífisis de 
los metápodos. aparecen presentes el cráneo y la mandíbula así como las extremi-
dades. aparecen escasos restos de otro ovicáprido juvenil. Los restos no presentan 
marcas de descarnamiento.

El recipiente se incluye en el conjunto que Cabré adscribió al periodo Hallstát-
tico y se correspondería pues con el denominado Nivel III. En el interior de la vasija 
localizamos un aro y una aguja de bronce, así como diversos huesecillos pertene-
cientes a las pezuñas del mismo animal. sus características nos inducen a considerar 
que nos encontramos ante un depósito ritual. En este caso, tras el sacrificio del 
rumiante, se habrían depositado los restos de la cabeza y las extremidades junto 
al vaso, y los enterrarían sacralizando, de alguna manera, el lugar (figs. 255, 256).

En otro punto del recinto, en las cenizas también, encontramos tres fragmentos 
que forman parte de una tapadera (aZ.07.1699), que presenta una decoración muy 
rica y completa, formando un conjunto cruciforme con bandas excisas perpendicu-
lares que se completan con incisiones oblicuas pequeñas (figs. 257 a y b).

En el poblado de la Peña del Moro (sant Just Desvern, Barcelona) encontramos 
ejemplos de tres tipos de posibles rituales domésticos, representados por el sacrifi-
cio de ovicápridos. En este yacimiento todos los sacrificios de ovicápridos corres-
ponden al último momento de ocupación, datable en el segundo cuarto del siglo IV 
a. E. el ritual se atestigua también en los poblados de alorda Park (Calafell) y el turó 
de Can Olivé. En nuestro caso, de acuerdo con la datación efectuada a priori, basada 
en el análisis de los restos materiales asociados, posiblemente deberíamos retrasar 
la cronología del conjunto al menos hasta el siglo VI. En cualquier caso se prevé el 
análisis futuro de los componentes del conjunto, empleando todos los medios al 
alcance para poder establecer una cronología lo más precisa posible.

Por lo que se refiere al sacrificio de ovejas y cabras, se han detectado tres va-
riantes en la selección de partes del animal enterrado, de acuerdo seguramente con 
diferencias de ritual y de motivo en la celebración del mismo; seguramente en al-
gunos casos la deposición se acompañaría de un banquete, ya que aparecen partes 
del espécimen, como el cráneo y las patas. aunque en ocasiones se ha avanzado que 
podrían corresponder a sacrificios de fundación, no parece probable; ha llegado a 

 371 Identificado en la intervención arqueológica con las unidades estratigráficas 1007, 1025, 1036, 1080, 
1088, 1107, 1130.
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avanzarse la posibilidad de que pudiese tratarse de “sacrificios sustitutorios” de los 
sacrificios infantiles.

Este importante depósito se superpone al terreno geológico natural, compues-
to por roca de yeso. se asocia a una serie de estructuras, entre las que contamos las 
localizadas en el interior de los actuales torreones. Corresponden a la primera fase 
ocupacional documentada, la más remota, que enmarcamos cronológicamente en-
tre los siglos VI y V a. E.

Los torreones

también adscrito a este periodo ocupacional que marca los inicios del asenta-
miento debemos incluir la construcción de dos estructuras singulares como son los 
torreones. se trata de los elementos más controvertidos que componen el conjunto. 
su excavación se justifica por la necesidad, de acuerdo con el proyecto inicial de la 
intervención, de reconstruir un torreón de madera que habilitase para el público 
una inmejorable perspectiva en planta de la acrópolis (fig. 258).

Los torreones han sido ampliamente estudiados a lo largo de las últimas dé-
cadas. sin embargo, la intervención nos ha obligado a replantear algunos de los 
supuestos establecidos hasta hoy en día. La excavación de su espacio interior nos ha 
permitido localizar, en el interior de los cubos, sendas estructuras originales en este 
caso, cuya fábrica remite a la fase que estamos tratando en este apartado, es decir, a 
los momentos finales de la Primera Edad de Hierro, en torno al siglo VI a. E., asocia-
do al citado depósito ritual, a la tapadera decorada y cerámica a mano y a los niveles 
estratigráficos de ceniza.

Intervención arqueológica en el interior del Torreón A

El torreón conserva una planta cuadrangular de cuatro metros de lado. La in-
tervención sobre esta estructura (uE 1082, uE 1083) dio lugar al hallazgo de otra 
en su interior (uE 1084), orientada de norte a sur, que seccionaba el espacio actual 
interior en dos mitades (fig. 259).

Esta estructura contiene también un relleno compacto (uE 1085), compuesto 
por tierra arcillosa endurecida, mampuestos de tamaño medio dispersos y arcilla, 
destinado a la sujeción del conjunto. La mitad de este interior del torreón presenta 
un relleno constructivo de composición heterogénea (uE 1086) que incluye tierra 
como aglutinante, de escasa compactación, mampuestos sin alineación alguna, y 
restos materiales de adscripción contemporánea, con especial mención a los rela-
cionados con la guerra Civil que como ya conocemos tuvo una especial incidencia 
sobre el yacimiento. Bajo este depósito se localizan los estratos intactos correspon-
dientes a las fases ocupacionales y constructivas originales del asentamiento. Con el 
objetivo de especificar la caracterización cultural y cronológica de la estructura loca-
lizada, se dispone un rebaje rectangular llegando hasta el terreno geológico natural. 
La secuencia estratigráfica localizada nos permite asociar claramente el momento 
de construcción de la estructura en los momentos finales de la Primera Edad del 
Hierro, teniendo siempre en cuenta que los resultados interpretativos deben necesa-
riamente conllevar un alto grado de precaución en cuanto a su fiabilidad absoluta, 
dado el reducido espacio de actuación.
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FIg. 255. Depósito ritual. Vista general en planta. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 256. Urna del depósito ritual. Seg. H. Chauton.
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FIg. 257 a y b. Tapadera AZ07. 1699. seg. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 258. Torreones de la acrópolis. Vista general. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 259.  Torreón A. Estructura aparecida al interior del recinto. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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En primer lugar encontramos, bajo el relleno constructivo contemporáneo, la 
nivelación de arcilla (uE 1087) que localizamos en diversos puntos del yacimiento 
y asociamos a una reforma constructiva acontecida en el siglo III a. E. a su vez se 
superpone a diversos depósitos alternos de ceniza y carbón (uE 1088) con cal que 
pertenecen ya a las primeras fases ocupacionales documentadas que se apoyan di-
rectamente sobre la estructura original del torreón (figs. 260, 261).

tras la intervención arqueológica sobre el torreón tanto en su interior como 
en el entorno inmediato, podemos evidenciar claramente la disfuncionalidad de 
dicho elemento en cuanto a su configuración morfológica y cronológica real y la 
que podemos observar hoy en día. se justifica esta afirmación por los siguientes 
supuestos (fig. 262).

En primer lugar por la propia evidencia que supone la localización de otra 
estructura de gran envergadura, que parece corresponder a una base de sustentación 
de un elemento de cierta contundencia arquitectónica en el interior del espacio del 
torreón. El muro que delimita actualmente el torreón no soluciona potencia cons-
tructiva para soportar ningún tipo de aguante. Constructivamente se compone de 
una única cara que no supera los 25-30 cm de grosor, inferior o similar a cualquier 
muro tabique de funcionalidad habitacional, pero de constitución muy endeble 
para las funciones que supuestamente se le han atribuido. Por el contrario la estruc-
tura localizada en el interior se compone de mampuestos de gran tamaño, asen-
tados en talud para reforzar su estabilidad, con un relleno constructivo compacto 
que forma un conjunto de extraordinaria solidez, como demuestra su conservación 
inalterada hasta nuestros días.

a lo expuesto podríamos añadir la propia técnica constructiva empleada en la 
edificación de las estructuras. En los muros actualmente vistos, además del empleo 
de mampuestos regulares de tamaño medio y pequeño, se encuentran actualmente 
trabados con mortero de cemento y cal, careado al exterior y sin aparente alineación 
al interior, manteniendo la configuración similar al resto de muros reconstruidos 
en la fase de actuación de los años cuarenta del siglo pasado. Mientras la estructura 
localizada en el interior se levanta con grandes mampuestos colocados a piedra 
seca. Evidentemente no se excluye la posibilidad de que, en la fase de reconstrucción 
citada, se hubiese desmontado una estructura preexistente para su reconstrucción 
posterior, bien de manera integra o parcial, tal y como se constata en buena parte de 
los muros que componen el yacimiento.

En cuanto a su composición estratigráfica, en primer lugar deberíamos referir-
nos a la propia composición del relleno constructivo que localizamos en el espacio 
libre entre el torreón original y el muro delimitador del torreón actual. No podemos 
obviar la contemporaneidad del mismo refrendada por los restos materiales locali-
zados en su interior, entre otros, casquillos de bala y fragmentos de un periódico de 
1937, que nos remiten a un periodo muy reciente en su fábrica. No obstante debe-
mos valorar la posibilidad de que dicho relleno hubiera sido depositado en un mo-
mento posterior a su excavación original. sin embargo los niveles inferiores intactos 
nos permiten asociar el momento constructivo del torreón en una fase anterior al 
definido por un depósito de cenizas que se localiza también en numerosos espacios 
del edificio, al que ya hacían referencia investigadores como el propio Cabré, que a 
priori fechamos en torno al siglo V a. E.
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FIg. 260. Torreón A. Sondeo interior con UE 1088. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 261. Torreón A. Sondeo interior con UE 1088. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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Intervención arqueológica al interior del Torreón B

La configuración original sobre este elemento parece a priori repetir el proceso 
constatado en el denominado torreón a. En su interior localizamos igualmente un 
depósito de adscripción contemporánea formando parte del relleno constructivo, 
delimitada también en este caso por otra estructura de mampuestos de gran tamaño 
(uE 1074), que secciona el espacio interno del torreón tal y como lo conocemos 
hoy (fig. 263).

La principal diferencia con la estructura localizada en el torreón a estriba en 
su proceso y técnica constructiva, puesto que en este caso su alzado se dispone en 
alineación vertical mientras que, como ya especificamos, el otro torreón presenta 
una notable ampliación en la base que se va perdiendo en altura.

Bajo el relleno constructivo contemporáneo (uE 1078), que concretamente fe-
chamos en los años cuarenta del siglo pasado, localizamos restos de la nivelación 
de arcilla (uE 1079) de unos veinte centímetros de grosor y que se superpone a un 
depósito de ceniza (uE 1080) con diversos puntos de carbón en su composición, 
en la cual localizamos escasos restos materiales cerámicos a mano, con bruñidos 
de notable calidad, correspondientes a pequeños contenedores de cuerpo globular 
y borde saliente de sección circular y triangular, asimilable también al momento 
constructivo de la estructura localizada en el interior de este conjunto.

asimilado al mismo momento constructivo que las estructuras localizadas en 
el interior de los torreones, encontramos en el espacio inmediato por el sur de la 

FIg. 262. Sección de Torre A. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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torre a un tramo de canalización (uE 1129) que discurre transversalmente desde el 
perfil oeste de la habitación en dirección a la ladera este de la acrópolis. también 
se localizan los restos de las cimentaciones originales de las estructuras que com-
ponían el asentamiento en sus diferentes fases, diferenciándose en gran medida de 
las restituidas en el siglo XX tanto en su sistema y técnica constructiva como en su 
propio trazado en planta, pudiendo por tanto constatar la inexactitud de la configu-
ración urbanística propuesta y restituida en esas recientes intervenciones, al menos 
en un buen número de casos.

Concluiremos provisionalmente el espacio de las dos torres indicando que, J. 
Cabré no trata en ninguna ocasión documentada hasta ahora su excavación. Que en 
el plano publicado en 1929 ya aparecen representadas con la morfología cuadran-
gular con que se las ha conocido posteriormente, por lo que no puede atribuirse a 
una reconstrucción ex novo en el periodo en el que J. Cabré no estuvo presente du-
rante la restauración del Cabezo, que fundamentalmente afectó al periodo posterior 
a la guerra Civil.

Contamos con una imagen de galiay (fig. 264) en la que se aprecian los to-
rreones mostrando un aspecto más parecido al que han mostrado las recientes ex-
cavaciones.

Está documentado que durante la guerra Civil la acrópolis, en la zona de las 
dos torres, fue ocupada y derribado algún muro que seguramente se reconstruyó en 
la fase posterior.

FIg. 263. Torreón B. Sondeo interior con UE 1088. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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surge el problema interpretativo del sentido y función de los dos torreones voti-
vos, correspondientes a la fase primera de ocupación, que hemos documentado, que 
por sus dimensiones y anchura es difícil valorar como puerta simbólica de un espacio 
singular. Lo que no impide considerarlos como dos hitos simbólicos de prestigio.

2.4. Fase contemporánea

Dado lo alterado del conjunto, consideramos oportuno establecer en primer 
lugar una fase para definir aquellos elementos que se adscriben de manera clara 
a época contemporánea, desde principios del siglo XX hasta hoy en día. En este 
sentido, en la habitación anexa a la torre a por su cara Este constatamos un alto 
grado de arrasamiento fruto de las intervenciones arqueológicas practicadas sobre 
su superficie y que apenas han permitido la conservación de restos de la estratigrafía 
original. Bajo el depósito de colmatación que encontramos en superficie, formado 
por tierra de composición heterogénea, que integra diversos restos de adscripción 
contemporánea junto a otros más antiguos, así como una alta proporción de ele-
mentos vegetales, destacamos el hallazgo de una pileta (uE 1116) de unos 40 cms de 
profundidad y planta rectangular de 56 centímetros de largo y 39 de ancho, reves-
tida con yeso en su interior y que aparece completamente colmatada con pesas de 
telar encajadas, localizando hasta un total de 123 ejemplares de diversos tamaños y 
peso, fabricadas en alabastro o cerámica (figs. 265, 266).

El alto grado de arrasamiento y las características del propio depósito que cubre 
a la pileta nos permite intuir que ya fue descubierta y atribuir el agrupamiento de 

FIg. 264. Las dos torres según José Galiay. Sin fecha.
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FIg. 265.  Pileta rectangular repleta de pesas de telar, de cerámica y alabastro. Fot. J. I. Lorenzo, 
H. Chauton. 

FIg. 266.  Pileta rectangular repleta de pesas de telar, de cerámica y alabastro. Fot. J. I. Lorenzo, 
H. Chauton.
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pesas a un proceso realizado en época contemporánea, sin conseguir alcanzar expli-
cación a la motivación que origina la composición final que hemos encontrado. En 
el diario de J. Cabré refiere la excavación de esta pileta hallando en su estado inicial 
apenas unos restos dispersos de huesos de animal, constatando pues su original 
colmatación en época contemporánea. Puede interpretarse como un olvido de ma-
teriales desechados por su escaso valor al carecer de marcas o dibujos, como en los 
publicados en el Congreso de Barcelona372.

No es el único caso extraño localizado. En el espacio central del edificio, junto 
a la torre B, encontramos una fosa ovalada de cerca de un metro de diámetro. En su 
interior se encontraron restos materiales de todo tipo, principalmente cerámica, co-
rrespondientes a todas las cronologías documentadas en el yacimiento. En el fondo 
de dicha fosa se localizó un aplique de aspecto nacarado, con inscripción de fábrica, 
correspondiente a un objeto tipo gafas o plumilla, de adscripción contemporánea 
(fig. 267).

también adscrito al siglo XX encontramos restos correspondientes al periodo 
de la guerra Civil española. Conocemos la importancia del Cerro por su función 
estratégica, y el correspondiente asentamiento de un importante destacamento 
militar republicano en el cerro. Entre los materiales de este momento hemos po-
dido encontrar fragmentos de periódico, casquillos de bala y otros útiles diversos. 
además se refleja esta fase en las inscripciones que se localizan en los sillares que 
forman el acceso al conocido edículo in antis, y, en el edificio en una trinchera de 
planta en “s”, que recorre la mitad del norte del edificio en perfil transversal (fig. 
268).

En cuanto al resto de muros que actualmente componen el edificio, la situa-
ción es similar. En muchos de los casos no es posible discernir estratigráficamente la 
veracidad de las estructuras ya que los depósitos asociados han desaparecido fruto 
de las anteriores intervenciones arqueológicas, y contamos con escasas referencias 
claras sobre la composición y disposición de los mismos. No obstante, en buena 
parte de los casos es posible observar importantes disfunciones que nos permiten, 
cuando menos, dudar de su veracidad con respecto a lo existente previamente. En 
este sentido encontramos muchas estructuras de nueva fábrica que se levantan sobre 
restos de otra original, pero adaptando su trayectoria, o prolongándola.

La afección de estas actuaciones resulta hoy en día determinante para la inter-
pretación final del yacimiento, más aún teniendo en cuenta que, como constatamos 
en algunos importantes casos, se realizan sin criterio y carentes de rigor arqueológi-
co, levantando alzados inexistentes en origen y desvirtuando la configuración inicial 
del yacimiento. Especialmente relevante en este sentido es el caso de los torreones, 
ya citado anteriormente, y cuyo alzado restituido no se corresponde en ningún caso 
con el conjunto original.

La intervención arqueológica llevada a cabo en el edificio de los torreones en la 
acrópolis nos ha permitido, por un lado, establecer las características estratigráficas 
concretas del área, posiblemente extensibles al resto del yacimiento, estableciendo 
una secuencia ocupacional que refleja de manera concisa el proceso histórico segui-
do por el asentamiento a lo largo del tiempo.

 372 Cabré, J., 1929, pp. 24-26.
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FIg. 267.  Fosa rellena con restos materiales correspondientes a diversas etapas ocupacionales 
del yacimiento. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton. Fotografía, J. J. Cabré, 1940.

FIg. 268.  Fosa rellena con restos materiales correspondientes a diversas etapas ocupacionales 
del yacimiento. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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Por otra parte constatamos también el alto grado de arrasamiento existente, 
fruto de diferentes procesos. Por un lado las intervenciones arqueológicas llevadas 
a cabo a lo largo de la primera mitad del siglo XX, donde se agota la estratigrafía de 
buena parte del edificio. además contribuyen también decisivamente el episodio 
de la guerra Civil que sucede sobre el yacimiento, donde se instala un importante 
destacamento militar cuya actuación se refleja directamente sobre el espacio interve-
nido en forma de trincheras defensivas y diversas alteraciones estructurales.

Finalmente las restituciones y reconstrucciones estructurales del yacimiento, 
que se realizan con posterioridad a la guerra Civil, mantienen, tal y como se ha 
comprobado a lo largo de la presente campaña, una importante distorsión con res-
pecto al esquema urbanístico original.

El estado actual del conjunto arqueológico en el edificio intervenido, y muy 
posiblemente en el resto del yacimiento también, presenta actualmente un esquema 
notablemente alejado del que existió en origen. Las fases constructivas y ocupacio-
nales se entremezclan junto a elementos construidos ex novo en el proceso de re-
construcción de las estructuras del yacimiento a lo largo del siglo pasado (fig. 269).

Por otra parte se constata el alto grado de deterioro alcanzado por las estructu-
ras reconstruidas. Los morteros de cemento empleados en el siglo pasado se hallan 
en un estado muy precario de conservación, completamente disgregados en algu-
nos casos, con la consecuencia del desprendimiento correspondiente de la perdida 
progresiva de piezas de mampostería, si bien hay que reconocer que han servido en 
estos últimos 60 años para garantizar su conservación.

FIg. 269. Muro nuevo sobre cimentación antigua. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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3. Área de las termas

El edificio de las termas del Cabezo de alcalá es, sin duda, uno de los principa-
les elementos que integran el conjunto373. El recinto fue ya intensamente excavado 
por J. Cabré, sin embargo a día de hoy aún son notables los aspectos que nos que-
dan por conocer, especialmente en cuanto a la distribución interna de las diferentes 
estancias que componen el conjunto374 (figs. 270, 271).

En el edificio la intervención llevada a cabo por nosotros se ha limitado a la 
limpieza de algunos pavimentos y revocos, junto a la consolidación de los alzados 
de los muros, en estado de conservación muy precario. En el recinto destinado a 
vestíbulo, tras la retirada de la tierra depositada a mediados del siglo pasado como 
protección, localizamos un pavimento de opus signinum con incrustación de teselas 
formando motivos decorativos geométricos. Este elemento fue ya descubierto por J. 
Cabré, que describe el hallazgo en el artículo del IV Congreso Internacional de Arqueo-
logía de 1929375 en donde expone un amplio resumen de los resultados obtenidos 
por él y por Lorenzo Pérez temprado. sin embargo la referencia, tanto al mosaico 
como al conjunto del edificio de las termas, resulta bastante escueta:

“No debemos dar por terminada la reseña arquitectónica de la acrópoli sin 
citar antes las ruinas de lo que se cree fueran las termas, o un edificio de carácter 
oficial, dado el emplazamiento del mismo. Consta del departamento A, en forma 
de un largo rectángulo, que tiene un banco corrido por tres de sus muros, estucado 
y pintado de rojo. Su pavimento es de mosaico, con dos composiciones geométricas 
separadas por una orla de yedra, admirándose en la derecha una lacería de circunfe-
rencias secantes, recuadrada por una zona de hojas hiedra, y por otra más ancha de 
meandros, y en la de la izquierda otro marco de meandros, más complicados que los 
anteriores, que encierran un campo de rombos. Y de las estancias B,C y D, que están 
pavimentadas con ladrillitos romboidales, y la E con mosaico sin ornamentación. 
Las habitaciones carecen de detalles curiosos.”

Los pavimentos de ladrillo han desaparecido casi por completo, conservándose 
únicamente la impronta en algunas zonas concretas. En cuanto al mosaico, debe-
mos añadir a la descripción de J. Cabré que la decoración configura dos espacios 
perfectamente diferenciados. se mantiene en buen estado a pesar de las importantes 
lagunas que interrumpen su superficie (figs. 272-277) y que se complementan per-
fectamente mediante la documentación gráfica del propio Cabré (fig. 208).

De acuerdo con el proyecto de obras se ha procedido a la consolidación de los 
restos y al recrecimiento de los muros hasta alcanzar la cota mayor conservada.

En la zona exterior, este del edificio han aparecido restos constructivos que in-
dican que el edificio era más amplio que la estructura vista actual. Es difícil realizar 
una interpretación de la cavidad que hemos localizado. Es necesario ampliar la zona 
de intervención.

 373 Vide supra apdo. II.1.2.

 374 Véase para este aspecto, infra. Cap. V, apdo. 5.1. 

 375 Cabré aguiLó J.,1929, p. 15 ss.
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FIg. 270.  Edificio de las termas. Estado previo a la intervención. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 271.  Edificio de las termas. Estado previo a la intervención. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 272. Pavimentos de la termas. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 273. Pavimentos de la termas. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 274. Pavimentos de la termas, Detalle. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 275. Pavimentos de la termas, Detalle. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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FIg. 276. Pavimentos de la termas, Detalle. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.

FIg. 277. Pavimentos de la termas, Detalle. Fot. J. I. Lorenzo, H. Chauton.
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No podemos terminar sin hacer mención a la recuperación de una de las calles 
que discurren por la parte baja de la acrópolis, paralela al foso. Nuestra intención 
ha sido el constatar que en la parte sur, bajo la ciudad fortificada se desarrolla un 
programa urbanístico importante, con una larga calle y estancias a uno y otro lado 
de la misma.

Esperamos que nuevas intervenciones saquen a la luz esta parte ignorada de la 
ciudad.

4. Corolario

Esta fase de intervención en el yacimiento arqueológico del Cabezo de alcalá 
de azaila nos ha puesto de manifiesto que no se trata de una ciudad perfectamente 
conocida y totalmente excavada. En la acrópolis queda intacto en muchas zonas el 
primer nivel de ocupación, que afortunadamente fue preservado por J. Cabré, al 
presentarnos una ciudad homogéneamente ibero-romana. Miguel Beltrán nos puso 
de manifiesto su existencia en el extremo de dos de sus calles.

Es necesario reexcavar manzana tras manzana comprobando la fidelidad de las 
restauraciones tardías de J. Cabré y su equipo, eliminando los morteros de cemento 
e incorporando tratamientos mas respetuosos con el conjunto.

se ha comprobado que falta por excavar la parte baja de la ciudad. En los pla-
nos de Cabré ya se apreciaba la existencia de dos importantes calles enlosadas, pero 
nunca sacó a la luz la trama urbana existente.

Las termas romanas requieren una excavación más amplia para tener una idea 
completa de su funcionamiento.

una de las labores más importantes que ha desarrollado este proyecto ha sido 
la de vallar el terreno público, adquirido por el Estado hace muchos años. El vallado 
del yacimiento es la primera labor encaminada a garantizar su preservación.

Esta intervención ha puesto de manifiesto la necesidad de adquirir y proteger, 
por parte de las administraciones públicas, los terrenos adyacentes que conservan 
partes significativas del yacimiento, como son la necrópolis, el cabezo desde el que 
se planteó el asedio final o la salida natural hasta el puente del río.




